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Función para el jueves 26 de ñbril.

T^eafro de fa (J^omedia

1. “ Sinfoníii por el sexteto.

2. ° El juguete cómico veraniego 
en un acto y en prosa, original de 
D. J . Martín de Salazar, titulado

p U E N T E T i p i A
Desempeñado por la j Sras. Ruesga, y Labadfa, 

(P.), Srtas. García y Labadía, (].) y los Sres. Miranda, 
L  Pedro, Lacosta, Nieto, Yáñez y Beltrán.

3. *̂ La comedia en dos actos y en 
prosa, original de D. Manuel Linares 
Rivas y Astray, titu lada

EL ABOLENGO
REPMRTO. Gertrudis, S^a. Labadía.— ffntonia, 

Sra. Ruesga.— Pilar, Srta. Sampedro.— Laura, seño­
rita García.— Criada 1.*, Srta. Labadía.— Criada 2.“, 
Srta. Zapater.—  ]orge, 5r. Miranda.—  ñnc'rés, señor
Piquen— Francisco, 5r. Nieto.— Féliíc, 5r. Lacosta__
Criado 1.” , Sr. Acuña.-Criado 2.'', Ŝ - Martín.—  
Criado 3.“, 5f- Beltrán,

4. " La comedia en un acto y en 
prosa, original de D. Vital Aza.-ti­
tulada
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LA P R A V I A N A
Desempeñada por la Sra. Ruesga, Srtas. González 

y Garcia, y I05 5res. Miranda, Alonso, Yáñez, L. Pe­
dro, Beltrán, flcuña y Martín.

ITV^Pl^ESlOdES

S\. la s  cuatro ¡j cuarto en punto.

Manuel Montenegro

Su apellido es bastante conocido 
entre la gente de teatro para que ne­
cesite extenderme en largas conside­
raciones sobre él.

Los Montenegros forman un perio­
do completo de arte escénico heredi­
tario, pero bay que distinguir entre 
Manolo que trabaja por distracción 
y recreo y sus bermanos que luclian 
por la vida. Sin embargo, no quiere 
indicar esto que él sea inferior á 
aquellos. Buena prueba es el tr iu n ­
fo progresivo y creciente que en la 
Sociedad ba adquirido, pues desde el 
mozo gallego de Providencias ju d i­
ciales, en Abril de 1904, basta el Don 
Bernardo de E l rey de Lydia, lia ido 
mejorando.

En el térm ino de dos años hubie­
ra tomado parte en todas las funcio­
nes, pero su empleo de bastante suje­
ción, y que el uniforme del retrato 
indica, ha sido la causa.

En ¡Qgiien se casa! hizo ya nn pa 
pel im portante y fué su paso para 
figurar en primera línea.

Es un actor moldahle y lo mismo 
hace el viejo Bautista  de ¿ a  dicha 
ajena, que el Pichón de La almoneda 
del 3". y el Camilo de Creced y nml- 
tiplicaos.

Tiene especial cuidado en suje­
tarse al papel y caracterizarle con 
exactitud sacrificándose por comple­
to al Upo,

Bien está que atienda á lo suyo, 
pero por egoismo siquiera es de de­
sear que se procure el que tome parte 
más á menudo en las funciones 
mensuales.

M u z a

I

— Miste, seña Radegundis; 
como me falte al respeto 
ese hombre, se la carga. 
iBueno es mi Paco^w eso!
—Pero, mujer, ten yminla 
y consecuencia y celebro.
¿T^ha esyresao en alguna frase, 
el Mirlo, su pensamiento?
— ¡Ni guia Dios!

— ¡Pues luego entonces! 
¿ T'ha dirigido pitetos!
—Uno solo... voluhíosa.
—Tranquilízate, Consuelo; 
eso no lié trascendencia...
—Me tranquilizo. Plasta luego. 
Pero... lay! seña Radegundis; 
como me falte al respeto 
ese Mirlo, se la carga.
IBueno es mi Paco pa eso!

U

—¡.Vr ras tro!
—El as. ¡Las cnareuta! 

—Toma una copa.
—No bebo.

—¿Por qué?
—Ya sahis la cansa.

—Te regaña t u .. .
— ¡Silencio!

ó como. Paco me llaman, 
te rebano ese pescuezo 
de pájaro en la laiancia 
de mirlo en eslao anémico.
— ¡So charrán!

—¡So sinvergüenza!
—¡Miau!

—¿(iiiién lia sido el cabestro? 
—Servidor.

—¡El Mirlo!
—Sí.

—¿A qué vienes?
—¿Que á qué vengo? 

Pues á tom arte medida 
cabal y exala del cuello, 
y e n c a r g a r t i  una albarda, 
que llevaré á la Consuelo.

— ¿A mi señora?
— Di, nuestra.

— ¡Hombre, si es por p ito rreo !... 
- Y a  sabes, Paco, que el Mirlo, 
es uu Mirlo, caballero
que no miente, y que le larga 
dos trastazos.. .  á su abuelo 
si se le pone d e la n te .. .
—Mirlo. . .  ¡tú no eres mi nieto! 
¿Q,uiés echar una partida?
¡Hombre y ahora que m^acv,erdo! 
me debes cuatro beatas...
Te perdono lo que has hecho, 
pero te ruego que pagues...
— ¿No te las dió la Consuelo?
Pues se las di esta mañana.
—Plombre... ¡caray, m'alegro!

J osé M . I m brol .
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;^l Sr. P residente  de la C orrjis ión  L ite ra ria  

de la S ociedad ESPAÑ O L.“

¿Unos versos para el número R ev ista , Señor Moro?
Los haré.

¿Que los mande pronto, quiere? ¿Corren prisa?
Ya lo sé.

Mucho pide, pero, yo soy com placiente.. .  Complaciente 
si lo soy;

pues por eso me ocasionan m uchas veces mil disgustos.
Pero, voy.

Es decir no crea usted Señor de Moro que esto es, hacer buñuelos. 
Puede ser

que resulten un buñuelo, pero claro, no es que yo 
lo quiera hacer.

Cree usted que voy á hacerlos m odernistas. Modernistas, 
para mí,

lo serán si repetimos, repetimos, repetimos, repetimos 
un sin fin

de palabras, varias veces, varias veces, varias veces 
sin dejar

sin dejar de repetirlas, repetirlas, repetirlas, repetirlas 
al hablar.

Y los versos que resulten, que resulten, que resulten
luego así,

serán. Moro, Moro, Moro, modernistas, modernistas 
hasta allí.

Pues la moda, pues la moda, claro, claro, 
claro está

es lo que ahora, lo que ahora, lo que ahora, ahora y siempre 
gustará.

Y si escribo, y si escribo, y si escribo en la R evista

fácil es
comprender que no he de hacerlo, no he de hacerlo, no he de hacerlo 

ni una vez

por cansar, por cansar n i molestaros, 
luego estoy

obligado á ser ameno, á ser ameno, á ser ameno, 
y á eso voy.

Conque Moro, conque Moro, Moro, Moro 
si lo fui

lo celebro; y si he cansado, si he cansado, si he cansado, 
no es á mi,

no es á mí á quien debe nadie echar la culpa, 
bien se vé

que es á usted que me ha invitado, á usted solo, á usted solo, 
solo á usted.

Y term ino porque temo que si sigo, que si sigo, que si sigo 
mucho así

pronto quedo tarta tarta tartam udo, tartam udo, tartamudo, 
si, si, si.

M anuel L. MIRANDA
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B A R C A R O L A IMTENTO DE SUICIDIO

(A D. Genaro Espinosa)

Refleja en la blanca espurr¡a 
su  suave brillo la aurora; 
de Oriente, las currjbres dora, 
y, en sus vertientes, la bruma 
en girones se  evapora.

f¡mar¡tes notas de arrullos; 
ecos de tímida queja, 
cuarjdo la barca se aleja, 
se  escapan entre rqurmullos 
sobre !a estela que deja.

y  cuando el sol reverbera 
coq el dorado fulgor 
de su rubia cabellera, 
a! puerto iorqa, ligera, 
la barca del pescador.

R icAkdo FERNÁNDEZ.

(Soneto sin la letra R.)

P or lii |iié  (liiiiiiiiilü pioi'dü yo el tino ; 
me c iil(i( |iie tc  lii a ie r |io  por s e r  pequeño; 
liis o jos m e p ro d u cen  iiiliiiio  e nsueño , 
y como lu  rae o lv ides, loco leriu iiio .

(Iiie rerle  sin  re ce lo s  es mi deslino :
In re cu e rd o  rae sigue; coiiligo sueño , 
y es solo  mi deseo p o d e r se r dueño, 
de ese  ro s tro  liecliiccro , be llo , d iv ino .

Pero  Iñ in d ife re n te  conm igo eres , 
y eso que  estoy pe n d ie n te  de tu re sp iro .

Iliine, dueño  q u e rid o , si me p re lie res  
ó si es desp recio  solo  lo que te  in sp iro , 
po rq u e  si rae re sp o n d es  que no rae q u ie re s , 
lo tengo decid ido , ¡rae  pego un  t iro !

F ernando ALONSO.
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GIITEBRA.

...Acabo de escanciar las últimas 
gotas de ginebra; los cristales de mi 
vaso vuelven á ser rozados en dulce 
beso, por el blanco y ardiente líqui­
do; son las cuatro de la m añana; aún 
es obscuro el cielo y aun brillan, en 
lento parpadeo, los astros que pare­
cen almas anhelantes de dicha gi­
miendo en perpétuas tinieblas de la 
infelicidad; hace tres horas que per­
manezco en el torreón del palacio; 
fuertes restrallidos de vibrantes tra ­
llas y rudo galopar de briosos corce­
les, conduciendo en descoloridos y 
astillados coches, viajeros al rumbo 
fijo, cortaron mi ensueño apenas co­
m enzado... Y violento, nervioso, 
abrasado mi cerebro por m ultitud de 
ideas sin coordinar, be abandonado 
mi estancia triste, como errabundo 
ser, y be subido al torreón espacioso, 
á la azotea ámplia, desde donde ad­
miro la inmensidad en brazos del 
mágico silencio, la inmensidad bor­
dada con luces blancas y am arillen­
tas, que en medio de la noche pare­
cen un consuelo...

De una sola vez be apurado el li­
quido de mi vaso; de mi cartera de 
piel he sacado cartas, muchas cartas, 
un m ontón de cartas que vuelvo á 
leer con más ansia que si vaciara 
otra botella de ginebra... Y las arrojo, 
hechas pedazos, con rabia, lejos de 
mi, al infinito espacio, y desaparecen 
arrebatadas por suaves ráfagas de 
viento... iQue pena siente mi alma.

que am arga pena, que profunda 
penal...

Renace en mi corazón la historia 
muerta, y vencidos los sentim ientos 
de dignidad de hombre, en mis ojos 
hay llanto de tristeza: lloro por ella, 
por sus continuos desprecios, por sus 
puñaladas, envenenadas con celos de 
indiferencia...

|Yo quiero beber ginebra, más 
ginebra, mucha ginebra... Yo miro 
la botella vacía; ya no tengo el con­
suelo de mi padecer angustioso, es­
toy muy solo!... |iio puedo luchar con 
mi amargura!. . lestoy vencido!...

He despertado de mi sueño, me 
encuentro tendido en un ángulo del 
torreón del palacio; jun to  á mi, está 
la botella de ginebra, hecha pedazos 
como mi felicidad; ha amanecido; 
las nubes son claras, y el sol entre 
ellas, riente, m anda la luz á las plan­
tas... un p.ajarillo viene piando, á 
posarse sobre la balaustrada del 
torreón...

HARO.

A u g u s to  S piga

Inú til será que esforzeis vuestra 
imaginación pretendiendo encontrar 
entre los individuos que constituyen 
esta sim pática Sociedad, alguno que 
ostente el nombre y apellido que en­
cabezan estas lineas. Y sin embargo, 
el que tal pseudónimo adopta y que 
para muchos pasará como un apela-

tivo verdadero de d icho individuo, es 
an tiguo  com pañero nuestro  h asta  el 
p un to  de haber ten ido  el placer de 
de d irig irnos la  palab ra  m as de una  
vez desde las colum nas de esta R e
VISTA.

Ilecba esta pequeña observación 
pasaré á presentaros á nuestro con­
socio tal y como aparece en su libro, 
acertadam ente titulado Mundanas. 
¿Fruncís el entrecejo? Serenaos no 
hay motivo, no voy á hacer una críti­
ca concienzuda con toda la seriedad 
y solemne gesto, propios de quien 
tiene méritos consagrados para juz­
gar un libro; por otra parte no es este 
coquetón P rograma campo el más 
apropiado para las arideces de la cri­
tica. Voy á in tentar solo daros una 
idea de lo que es el libro.

Versos alados y sutiles, llenos de 
arom as, de v ida, de am or, de ju v e n ­
tud en fin. VersC'S que tienen  el irre ­
s is tib le  a trac tiv o , de esas locuras que 
son el encan to  de nu estra  ex is ten ­
cia en la  sociedad m oderna con sus 
nerviosas inqu ie tudes y sus ex tra ­
ñas paradojas.

Unas veces, el poeta aparece sere­
no, delicado, en una palabra sano-. 
otras se presenta inquieto, atorm en­
tado enfermo. A través de todas sus 
composiciones se trasluce un hum o­
rismo amargo, llegando á una dolo­
rosa y punzante ironía en algunas, 
que estoy muy lejos de recomendar 
á aquellas de mis sim páticas lectoras 
que no tengan el necesario valor 
para comprender con calma el pen­
samiento del p o e ta ...

Esta clase de poesía es muy co-

n  iente en la moderna lírica, pues las 
complicaciones del moderno vivir 
han complicado también los espí­
ritus.

Y dicho esto sin detenerme como 
ya he dicho á señ.alar defectos á los 
que toda hum ana obra está propicia, 
ni á resaltar excelencias que cada 
lector según su gusto encontrará^ 
hago jiunto pidiéndoos benevolen­
cia por haber distraído vuestra aten­
ción.

Siúr, DE AIarsan .
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SUELTOS

Nuestros queridos amigos y con­
socios 1). Eduardo Haro y D. José 
Martínez Imbrol han enviado á nues­
tra Sociedad un ejemplar de su boni­
to monólogo cómico La última cala­
verada .

Nuestro querido consocio, el autor 
de Fuente tibia, 1). J. Martín de Sala- 
zar, está imprimiendo un libro el 
cual lleva ilustraciones de nuestro 
querido amigo y compañero, 1). Ma­
nuel G. Hispaleto. De ambos traba­
jos tenemos las mejores noticias.

** *
Hemos tenido el gusto de ver los 

notables trabajos que nuestro amigo 
D. Crispido Moro, está haciendo pa 
ra la próxima Exposición de Bellas 
Artes, y seguramente serán de los 
que más gusten de la sección de ar­
quitectura.
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P i

F. A.—E l Sino.—Para este mes 
ha llegado tarde. Será leído en la 
primera reunión y si se acepta vere­
mos forma de publicarle su diálogo, 
por ser excesivamente largo.

R. S .—Si manda V. los grabados 
se publicará y . . . todos conformes.

Carlos. —üi se hace V. socio de 
tres butacas, queda aceptado.

No ta . T.os señores socios que 
deseen mandar composiciones lite­
rarias, musicales ó artísticas para el 
P rograma R evista , pueden hacerlo 
remitiéndolas á la R edacoión, Me­
són de Paredes, niím. 7, 3.” izqda.

Los artículos no aceptados se de­
volverán.

NOTAS DE SECRETARIA

Han ingresado en la Sociedad; 
D. Manuel Marcóte.
» Fernando A. Lastra, 
j) Cárlos Roa.
» Plinilio Amelivia.
» Isidoro López.
» Francisco Sanchis. 
j> Ricardo Rodríguez Merino.
» F'. Machuca 
T> Francisco Corral.

D.®" Ju lia  Reinosa.
» Clara Telmo.

Dr. Caldeiro.

Con el fin de que en el palco  
destinado e x c l u s i v a m e n t e  a l  
Cuadro artístico  de la  Sociedad  
no perm anezcan personas e x tr a ­
ñas à  él, como h a sta  ahora v en ia  
sucediendo, d e s d e  l a  p r ó x i m a  
función la s  ta r je ta s  p ara  en trar  
en dicho palco serán  p ersonales  
é in tran sferib les siendo en trega ­
das en el palco de la  Ju n ta  á 
quien la s  so licite .

El Secretario,
G. Espinosa de los Monteros.

Secretarín: Luna, 29.—De 2 á 4.

'=8='
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T E S O R E R IA

PESETAS

Remanente en 1." de Marzo. 48‘!l7 
Ingresos de Marzo.................. 851‘00

Total ingresos.. 809“J7 
Gastos de Marzo...................... 804*95

R em an en te ............... 9 5 ,0 3

Conforme, El Tesorero,
El Contador, Críspulo Moro. 

Luts N ieto y  Sánchez.

Tesorería: Mesón de Paredes, 7, 3.°

Tip. J. B. Cerezo, Carranza, 12.
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